
1 

 

 



2 

 

 



3 

 

 

  

PORTADA 

Pág. 02: Reconocer el regalo de cada vida y compartirlo. 

Pág. 03:Jesús camino de verdad y horizonte infinito. 

Pág. 04: La realización personal al servicio de la fraternidad. 

GESTOS DE VIDA 

Tere conoce bien, desde el acompañamiento a su hermano, q. e. d,  la 

convivencia con personas ciegas, los medios que utilizan para 

desenvolverse en la vida, las actividades que realizan, la ayuda que se 

prestan unos a otros y lo que es más importante, la riqueza de su mundo 

interior.  

ESTAR A LA ESCUCHA 

Acabamos el curso pasado hablando de sinodalidad y Asunta nos 

recuerda  en este nº las fases del recorrido sinodal: 

Ya pasó la fase diocesana. 

En este septiembre comenzamos la fase continental, teniendo en cuenta 

todo lo aportado en la anterior. 

En octubre de 2023 llegaremos a la fase universal...La articulación  de 

las tres fases impulsará la comunión y la misión  de todo el pueblo de Dios 

en este tercer milenio. 

Es importante aprender a escucharnos obispos, sacerdotes, religiosos y 

laicos. El Espíritu habla a través de todos y ayuda a discernir en grupo, 

dejando prejuicios y estereotipos; partiendo de la realidad, desarrollando 

nuevos enfoques con creatividad y audacia, que nos lleven al servicio 

fraterno de toda la familia humana. 

FORMACIÓN  

1.- Ambiente urbano del cristianismo primitivo 

Grupos cristianos del S.I vivían  en ciudades greco-romanas, que habían 

conseguido mediante la paz y la buena organización apertura de  

mente y prosperidad. A esos cristianos de la 2ª mitad del S.I, les había 
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llegado el espíritu de Jesús fundamentalmente a través de Pablo y familias 

amigas, que en sus ambientes cumplían las leyes y respetaban las diferentes 

formas de  pensamiento y de vida.  

Vivían de su trabajo. Sabemos que Pablo no quería ser gravoso a los 

grupos.-Los viajes frecuentes por comercio  daban tiempo para transmitir el 

estilo de vida cristiano.  

Se organizaban en grupos fraternos compartiendo vivencias y otras 

ayudas, siempre dentro de su vida normal en las distintas ciudades. 

También compartían entre los distintos grupos a través de cartas y visitas 

ocasionales, aprovechando los viajes de trabajo. 

2.- Espiritualidad de Jesús 

La espiritualidad de Jesús puede ser la fuente y el camino de una 

espiritualidad sana, creativa, liberadora y generadora de esperanza. 

La experiencia de Dios como Padre es el fundamento  de confianza y 

libertad en la vida de Jesús  un estilo concreto de vida fraterna, que 

restablece el tejido social. 

Hoy surgen anhelos de espiritualidad. Todos nos sabemos en un mundo 

que no abarcamos. Pero mientras caminamos entre luces y sombras, el 

secreto para nosotros, siempre será el abandono, la confianza total en ese 

Misterio de Amor, Bondad, Paternidad-Maternidad. Es lo que nos puede 

dar libertad para entregar la vida. 

MEDIOS DE TRANSFORMACIÓN PERSONAL 

El grupo es un medio extraordinario de transformación personal, 

mediante la escucha de unos a otros, conscientes de la riqueza que implica. 

Es sabernos llevados por el mismo Espíritu y buscando el mismo objetivo, 

la fraternidad creativa, promocionadora, acogedora, que perdona y dialoga, 

que ensancha el grupo, que no discrimina...cono dice el P. Domingo 

“porque todos gozamos de la misma condición” 

Vamos a comenzar este curso orando unos por otros. 

CUENTOS 

 Unidas por la misión 

 Así las velas comprendieron que alumbraban más.——  
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  Lucia es una niña que nació sin ojos, no sé dónde nació, pero una 
familia con pocos recursos ¿qué iba a hacer con una niña ciega? 

 A esta niña la adoptó una familia de funcionarios de clase media. La 
criaron, la cuidaron, la educaron con todo mimo, le proporcionaron todos 
los medios necesarios para superar su minusvalía. 

Conocí a Lucia cuando tenía 14 añitos, fue en Córdoba, en una 
convivencia de CECO, ciegos católicos, habían acudido ciegos con sus 
acompañantes de diversos lugares, la niña llegó con sus padres adoptivos.  

Pasamos tres días muy agradables en un lugar paradisiaco a muy pocos 
Kilómetros de la capital, Lucia se movió con mucha soltura y sencillez en 
aquel ambiente. Recuerdo una anécdota, una tarde charlando, estaba 
entre nosotros otra persona invidente, con quien había simpatizado y 
Lucia le pregunto ¿son tus ojos de carne?, los suyos eran de cristal, si son 
de carne, le respondió, ¿puedo tocártelos?, Si, claro, y Lucia los palpó… 

En la vigilia nocturna el tema fue “El ciego Bartimeo”, un consiliario 
joven, armado de guitarra lo fue desgranando. Fue entrañable. 

Un pasaje: -Jesús le pregunto ¿Qué quieres?, ¡vaya preguntita de Jesús  

 ¿Que iba a querer?   Que vea. Que vea  pero como yo me veo sino 
como me ves Tú. 

La clausura del encuentro tuvo lugar en la Catedral de Córdoba, el 
señor Obispo nos saludó a todos antes de empezar la Eucaristía, Lucia iba 
a proclamar la Palabra, leída en braille, su madre la había vestido como 
una princesita, la proclamación nos dejó a todos impresionados, ¡que 
unción! El Señor Obispo, Don Demetrio, impresionado también, alabo a la 
niña, Lucia ¡qué nombre tan significativo! ¡cuántas niñas como tú no 
sabrían hacer esta lectura! 
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… 

En este mismo encuentro, un invidente ya mayor y con un aspecto un 
poco nerviosillo, en una Eucaristía hizo la proclamación de la Palabra muy 
buena. En la comida, lo comente con un sacerdote y me dijo, no sabes qué 
vida interior tiene.  

Yo pensaba que la lectura en braille exige mayor concentración, por eso 
los invidentes, hacían buenas proclamaciones de la Palabra. 

En una peregrinación al Cerro de los Ángeles, también con CECO, en la 
Eucaristía, proclamó la Palabra una mujer joven, se comentaba lo bien que 
lo había hecho .Lo comente con ella, y me dijo, yo leo el Braille más 
rápido, pero la Palabra de Dios me infunde mucho respeto para 
proclamarla bien. 

 Yo estaba equivocada, no es cuestión del Braille, es cuestión de   
interiorización, vivencia personal, profundo respeto  a la Palabra.  

 Ya que hablamos de invidentes                                                               

 Tengo una amiga, Angelines, que ya de mayor por causa de una 
enfermedad, tuvieron que ponerle ojos de cristal, Pero con su carácter 
alegre y comprometido, parecen bailarle. Angelines se hizo profesora de 
Braille, y ha dedicado su vida a enseñar a invidentes mayores. Le gusta 
hacer acrósticos y poesías, hasta escribió un cuento de un perro guía de 
Dios. Ella vive con su perra guía INCRA Y su afán de siempre ha sido ayudar 
a otros.  

En el mundo invidente, encontraremos muchos gestos de entrega y 
solidaridad, acompañantes voluntarios que acompañan y ayudan. 

- Cirilo, es invidente, enseña a manejar teléfonos y convoca a  
reuniones por Skype a otros compañeros. 

- Simón, sacerdote invidente, marchó a Cuba, dice que allí  hay mucha 
gente que necesita acompañamiento.   

                                                  T. López-Solórzano 
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Por una Iglesia sinodal, que "hará posible la escucha real del Pueblo 
de Dios”: El recorrido sinodal que el papa Francisco puso en marcha se está 
llevando a cabo tres fases: 

La primera, llamada fase diocesana, ha tenido lugar entre octubre del año 
pasado y abril de este año. Cada grupo, asociación, comunidad parroquial o 
diocesana  ha tenido la oportunidad de  aportar su reflexión sobre aspectos que 
nos preocupan a todos quienes nos sentimos Iglesia. 

La segunda, la fase continental, tendrá en cuenta lo reflexionado a nivel 
diocesano y se realizará desde septiembre de 2022 a marzo de 2023. Los trabajos 
que se hagan en estas dos fases, darán lugar a dos Instrumentum Laboris 
diferentes. 

La tercera, fase definitiva y  universal, será en octubre del 2023, con la 
celebración de la XVI Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los obispos.  

Por eso, la articulación de las diferentes fases del proceso sinodal “hará 
posible la escucha real del Pueblo de Dios” o al menos eso es lo que cada uno 
de nosotros, cristianos comprometidos, esperamos de este gran encuentro 
eclesial. 

Con este recorrido se nos invita a  interrogarnos sobre la misión personal y 
comunitaria, para así impulsar la “comunión, la participación y la misión” de la 
Iglesia en este tercer milenio. 

Este camino de la sinodalidad, “es el camino que Dios espera de la Iglesia del 

tercer milenio” para ayudar “a sanar la parálisis eclesial”, de la misma manera 

que fue curado el paralítico y que recoge el Evangelio de San Juan  (5: 1-16), al 

mismo tiempo que también ayudará a renovar las comunidades cristianas a la luz 

del Evangelio. 

 En la inauguración del Sínodo en Roma, Papa Francisco nos recordó los tres 
riesgos donde puede caer la Iglesia: el formalismo, el intelectualismo y el 



8 

 

inmovilismo. Y por eso, Francisco pedía a Dios que nos libere de “convertirnos en 
una Iglesia de museo, hermosa pero muda, con mucho pasado y poco futuro”   

Solo si en este camino escuchamos la voz del Espíritu, con los oídos y todavía 
más con el corazón,  podremos descubrir “el rostro y la forma de una Iglesia 
sinodal”, tal como pide el texto preparatorio del Sínodo. Y es por eso que el Papa 
ha invitado a la Iglesia a “aprender a escucharnos: obispos, sacerdotes, 
religiosos y laicos”, para de esta manera pasar del desencanto y del cansancio a 
la esperanza.  

La escucha es primordial para la sinodalidad: «Tener oídos, escuchar, es el 
primer compromiso”. Se trata de escuchar la voz de Dios, de captar su presencia, 
de interceptar su paso y su soplo de vida»  

Además de que los pastores se escuchen entre sí, que nos  escuchemos entre 
hermanos cristianos, que abramos oídos a los alejados,  a los más débiles, a los 
desheredados, a los “sin voz”. 

Los discípulos de Jesús fueron servidores del plan de Dios, dado que pisaban 
el polvo de las calles para ir a encontrar al pueblo: “porque el más pequeño de 
ustedes, ese es el más grande” (Lucas 9, 46-50). Escuchar al más pequeño para 
que los discípulos sean grandes.  

Parresía: es una palabra clave lanzada por P.Francisco. Él ha pedido que se 
hable con valentía y escuchar con humildad a los demás: Uno de los males de la 
Iglesia, o más bien una perversión, es este clericalismo que separa al sacerdote 
y al obispo del pueblo” Incluso se nos  invita a escuchar las voces de 
protestantes, de las iglesias orientales y de los profesionales laicos.  

A partir de esta unidad en la pluralidad, con la fuerza del Espíritu, la Iglesia 
está llamada a abrir caminos y, al mismo tiempo, a ponerse en marcha. Puesto 
que “una Iglesia que está plegada en sí misma para mirar su propio ombligo”, 
como dijo el Papa al clero en Eslovaquia, “ un sepulcro blanqueado, anquilosada 
y distante de la realidad profética a la que está llamada”.    

El sínodo es proseguir en el camino de una Iglesia inspirada en el ejemplo de 
los doce discípulos de Jesús. Una iglesia siempre en salida, misionera y fraterna. 
Un hospital de campaña y no un parlamento. 

Las palabras clave del Sínodo para una “mejor escucha”: 

Compartir: Estamos invitados a hacer visible nuestros actos fraternos con 
auténtica valentía y honestidad para integrar la libertad, la verdad y la caridad. 
Compartir lo que nunca nos hemos atrevido a decir por sentirnos “no 
escuchados”. Todos podemos crecer en comprensión y enriquecernos 
mutuamente. 
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La humildad en la escucha debe corresponder a la valentía en el hablar: Todos 
tenemos derecho a ser escuchados, así como todos tenemos derecho a hablar. El 
diálogo sinodal depende de la valentía tanto al hablar como al escuchar. No se 
trata de entablar un debate para convencer a los demás. Se trata más bien de 
acoger lo que dicen los demás como un medio a través del cual el Espíritu Santo 
puede hablar para el bien de todos (1Co 12,7). 

El diálogo nos lleva a la apertura y a la novedad: Debemos estar dispuestos a 
la escucha activa y a  cambiar nuestras opiniones, si es necesario, a partir de lo 
que hemos escuchado de los demás. 

La apertura a la conversión y al cambio: A menudo nos resistimos a cuanto el 
Espíritu Santo nos está inspirando para emprender Nos justificamos fácilmente 
pensando, por ejemplo, que los demás lo van a hacer mejor que yo, o que ya no 
tengo edad para cambiar rutinas, procedimientos. La Iglesia la formamos cada 
uno de nosotros. Si no estamos dispuestos a cambiar, difícilmente mostraremos 
una Iglesia renovada a las generaciones futuras 

El discernimiento: se basa en la convicción de que Dios actúa en el mundo y 
que estamos llamados a escuchar lo que el Espíritu nos sugiere. Discernimiento 
siempre en grupo, en comunidad, en fraternidad, nunca de una manera 
individualista. 

Somos signos de una Iglesia que escucha y que está en camino: Al escuchar, la 
Iglesia sigue el ejemplo de Dios que está atento a su Pueblo sufriente y 
esperanzado. 

Dejar atrás los prejuicios y los estereotipos: Podemos estar agobiados por 
nuestras debilidades y nuestra tendencia al pecado. El primer paso para escuchar 
es liberar nuestra mente y nuestro corazón de los prejuicios y estereotipos que 
nos llevan por el camino equivocado, hacia la ignorancia y la división. 

Superar la plaga del clericalismo: La Iglesia es el Cuerpo de Cristo enriquecido 
por diferentes carismas, donde cada miembro tiene un rol único que 
desempeñar. Todos somos interdependientes los unos de los otros y todos 
compartimos una misma dignidad dentro del santo Pueblo de Dios. Todos somos 
“corresponsables” del devenir de la Iglesia universal. 

Combatir el virus de la autosuficiencia: Estamos en el mismo barco. Juntos 
formamos el Cuerpo de Cristo. O nos hundimos o nos salvamos todos juntos. 

Superar las ideologías: Hay que evitar el riesgo de dar más importancia a las 
ideas, a las estructuras, a las frases hechas que a la realidad de la vida de fe que 
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vivimos las personas de forma concreta. 

Hacer nacer la esperanza: Hacer lo que es justo y verdadero no está 
destinado a llamar la atención o a aparecer en los titulares, sino que tiene como 
objetivo hacer renacer el Evangelio de Jesucristo. Estamos llamados a ser faros 
de esperanza, sal de la tierra, luz del mundo, profetizando con nuestro 
testimonio misionero. 

Una mirada innovadora: Desarrollar nuevos enfoques, con creatividad y una 
cierta dosis de audacia. No tener miedo a equivocarse: es mejor fracasar en el 
intento que arrepentirse de no haberlo intentado. 

Ser inclusivos: Una Iglesia participativa y corresponsable, que sabe apreciar la 
rica variedad y abrazar a todos aquellos que a menudo olvidamos o ignoramos. 

Una mente abierta: Evitemos las etiquetas ideológicas y utilicemos todas las 
metodologías que hayan dado sus frutos. 

Escuchar a todos sin olvidar a nadie: Aprendiendo los unos de los otros, 
podemos reflejar mejor la maravillosa realidad polifacética que está llamada a 
ser la Iglesia de Cristo. 

Recorrer el “caminar juntos”: Soñar e ir al unísono con toda la familia 
humana  a través del diálogo ecuménico e interreligioso. 

La sinodalidad representa el camino a través del cual la Iglesia puede 
renovarse por la acción del Espíritu Santo. Este camino no sólo nos une más 
profundamente los unos a los otros como Pueblo de Dios, sino que también nos 
envía a llevar adelante nuestra misión como testimonio profético que abarca a 
toda la familia humana. 

                   Asunta Figueroa 

  

  

  

  

Fuentes:  
     - RELIGIÓN DIGITAL-Josep Miquel Bausset 
     - ALETEIA.org 
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AMBIENTE URBANO  

del CRISTIANISMO PRIMITIVO  
  

Introducción: 

    Este curso vamos a conocer la vida y las costumbres de los primeros 

cristianos en la segunda mitad del siglo I. Ellos no han conocido al Señor en 

persona, pero han estado impulsados por el Espíritu. Eran hombres y mujeres 

que vivían en las ciudades y hacían una vida normal, aunque  no actuaban 

como los demás: "viven en el mundo pero no son del mundo". Ellos, 

constituyen, pues, un buen ejemplo para nosotros, habitantes de las ciudades 

de este siglo XXI, y nos mostrarán cómo vivían su fe, cómo se relacionaban, 

cómo se organizaban en un mundo que guarda una gran semejanza con el 

nuestro. 

  

    Las fuentes de las que partimos son los textos del Nuevo Testamento (NT). 

Dichos textos, analizados y comparados por buenos especialistas y 

completados con materiales históricos (arqueología, pintura, literatura), nos 

informan de las vivencias y de la vida de aquella época. Seguiremos bastante 

el texto ya publicado “Seglares evangelizadores en nuestras ciudades como en 

tiempos de Pablo”, de la Escuela de Apostolado Laical, organizada por 

Ekumene. 

  

    Es evidente que se trata de cristianos anónimos en su inmensa mayoría, y  

lo que intentamos es identificarlos como grupos —varios, diversos y, a veces, 

hasta enfrentados entre sí en la misma ciudad--. A tal efecto hemos de tener 

muy en cuenta las circunstancias en que se vieron envueltos. Y todo esto nos 

permitirá imitarles en su fe y en su organización, situándonos ahora nosotros 

en nuestro propio entorno, no tan diferente al de ellos. Precisamente estos 

grupos, de Influencia paulina, de las distintas Iglesias que fundaron los 

colaboradores de Pablo en las distintas ciudades del Imperio Romano a lo 
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largo del cuadrante nordeste de la cuenca mediterránea, son los que vamos a 

tratar de conocer.  

    En este primer tema, vamos a conocer el ambiente de las ciudades de 

entonces y cómo se movía la gente en aquella época a la hora de desplazarse 

de un lugar a otro. Y comenzaremos por estudiar al principal personaje de la 

evangelización, según los Hch., que  es San Pablo. 

                                     

1. Pablo, ciudadano: 

    Pablo fue un hombre urbano. Mientras Jesús habla en sentencias y 

parábolas de sembradores, de buenas y malas cosechas, de malas hierbas…, 

Pablo lo hace desde lo aprendido en la escuela. Además, él dependía de la 

ciudad para su subsistencia (era tejedor de lonas, según los Hechos), lo cual le 

diferenciaba de los trabajadores del campo. Y para "llevar el Evangelio de 

Cristo a todas partes", lo que hizo fue formar pequeñas células de cristianos 

entre familias dispersas en algunas ciudades estratégicamente situadas, como 

por ejemplo, algunos puertos del Mediterráneo. Tales células se comunicaban 

entre sí y con Pablo. Éste seguía influyendo en ellas mediante cartas y visitas 

oficiales y también a través de cristianos viajeros. También animaba a 

establecer nuevos grupos en las ciudades próximas. Esos cristianos se sentían 

apóstoles y se asociaban  en grupos, de modo que los pequeños equipos 

alcanzaban a toda la comarca o provincia. En este sentido no olvidemos que el 

grupo protege y potencia; además un cristiano aislado es un cristiano 

fracasado, por eso,  nuestro carisma en las ciudades es crear grupos 

concienciados, fraternidades que evangelicen, cada uno en el nivel de 

compromiso que su carácter y posibilidades le permitan. 

  

2. Otros evangelizadores ciudadanos: 

    Pero no sólo Pablo había tenido esta preocupación por los grupos de ciudad; 

también otros cristianos habían llevado la Buena Noticia a las comunidades 

judías grecorromanas. Así, a Antioquía de Siria llegaron los que huían de 

Jerusalén por la persecución provocada por los fieles al judaísmo, responsables 

del martirio de Esteban. Así comenzó la evangelización del mundo. Dicha 

ciudad era una de las más importantes ciudades de todo el Imperio, centro de 

comunicación política, militar y comercial entre Roma y la frontera persa, entre 

Palestina y Asia Menor. Tenía medio millón de habitantes. Aquí se desarrolló la 

forma de organización evangelizadora del cristianismo paulino, que fue una 
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característica general en la expansión urbana. Para Pablo fue centro de sus 

actividades mientras que estuvo en Siria y Cilicia. Y allí hizo su aprendizaje 

como compañero de trabajos con Bernabé y otros. 

  

3. Importancia de la ciudad: 

    Las ciudades del mundo mediterráneo fueron protagonistas de los grandes 

cambios políticos y sociales ocurridos durante los seis siglos y medio que 

transcurrieron desde Alejandro a Constantino. Destaca la paz octaviana, época 

que inauguró una era de estabilidad sin precedentes y la oportunidad para la vida 

urbana al menos durante un siglo. El Imperio se convertiría en una 

mancomunidad de ciudades autogobernadas y en ellas había seguridad para sus 

ciudadanos. Estos estaban rígidamente estructurados en clases (comerciantes y 

artesanos, libertos, exiliados y soldados de fortuna). Los colonos romanos 

destacarían pronto. Y cómo no también los judíos, repartidos por todo el 

territorio romano. Pero es que, además, las ventajas materiales y sociales del 

Imperio se disfrutaban, naturalmente, en las ciudades, como ahora.  Y era en 

éstas en las que se producían los cambios, pues las aldeas y los pueblos eran 

conservadores.  Por otra parte, la lengua común de los ciudadanos del 

Mediterráneo oriental era el griego popular, la "koiné". De ahí que los escritos 

del NT y prácticamente otros escritos sobre cristianismo, estén en griego. 

  

    Cabe también señalar que en toda la cuenca mediterránea hay una misma 

forma de ordenar una ciudad, incluido el tipo de construcción (teatros, baños, 

posadas, tabernas, tiendas). Y es en la misma ciudad  donde se podía tomar 

contacto con la civilización, con las novedades, con el futuro. Lo mismo ocurre 

en nuestros días, pues es en las ciudades  donde los cristianos hemos de ser 

punta de lanza en saber cómo actuar más eficazmente en ambientes 

descristianizados. (Tengámoslo presente porque es hacia ahí a donde apunta la 

"nueva evangelización" que nos señalan los últimos Papas). Y es ahí  mismo 

donde tenemos que realizar nuestra vocación a la santidad y buscar el Reino. Así 

que, ¡ánimos! 

  

4. Los viajes en aquella época: 

    La expansión estuvo muy unida a la movilidad personal o a los viajes que 

hacían, que eran muy frecuentes. Se calcula que el apóstol San Pablo viajó 

unos 16.000 kilómetros durante su actividad evangelizadora. Y él a su vez 
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enviaba a otros evangelizadores (Timoteo, Tito...), y recibe visitas de todos. 

Algunos de estos viajes tuvieron como único motivo la misión cristiana; pero 

muchas misiones eran realizadas por personas que viajaban por otros motivos. 

Estos viajes eran posibles, ya que las gentes del Imperio Romano viajaban más 

o con mayor comodidad que en cualquier tiempo pasado o, incluso, del futuro 

hasta el siglo XIX. 

  

    El mismo Pablo tenía autonomía personal casi plena, y era algo normal entre 

los artesanos el desplazarse de un lugar a otro, cargando con sus herramientas y 

buscando la calle o el barrio de los guarnicioneros en la ciudad a la que 

llegaban. También viajaban las mujeres, como Lidia, que conoció a Pablo en 

Filipos (Hch 16,14). El viaje era una necesidad profesional y, al mismo tiempo, 

un riesgo (bandidaje, piratería, naufragio...). No obstante  con la presencia 

militar y las calzadas se facilitaron bastante los desplazamientos, lo cual daba 

seguridad. Se destaca como principal comunicación entre Roma y Oriente  la 

Vía Egnatia, desde Grecia -costa adriática-, hasta Filipos. Precisamente  las 

ciudades de Tesalónica y Filipos fueron puntos claves en esta ruta. También 

puede señalarse la ruta meridional a través de la actual Turquía, a lo largo de la 

cual brotaron las comunidades paulinas. 

    Asimismo se utilizaba para desplazarse el viaje por mar, que era más rápido 

y más económico que por tierra, aunque no lo era desde noviembre a marzo, a 

causa del invierno. Los barcos de cabotaje podían hacer 160 kilómetros al día, 

y por tierra el correo hacía 35/40 kilómetros diarios. Diríase que  la mayoría de 

las personas, incluyendo a Pablo y a sus compañeros, viajaban a pie (25-30 

km/día). 

  

Conclusión: 

    Llevar el mensaje de Jesús "hasta los confines de la tierra" exige una fe y 

una entrega total. Hasta el mismo Jesús en su vida pública también viajaba sin 

cesar. Recordemos que  el Papa Francisco  hace lo mismo: ser testigo en todos 

los lugares del mundo. Y el P. Domingo, ¿cuántos kilómetros habrá hecho?  

Por tanto tenemos buenos y muchos ejemplos a imitar para llevar la Buena 

Noticia allí dónde nos lo pidan. Y a nosotros, hombres y mujeres del siglo 

XXI, no nos apure salir en pleno invierno para animar un grupo en algún lugar 

alejado de nuestro hogar.  Encontraremos el gozo de compartir la fe. ¡Ánimos! 

                                                                  Luis Martín 
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 ESPIRITUALIDAD DE JESÚS 
  

Los hombres de hoy vivimos en medio de una constelación de  

espiritualidades, que nacen, crecen y se entrecruzan unas con otras. Nos 

preguntamos si es posible hoy atisbar algún amanecer, para esta humanidad 

individualista, que hunde en la miseria a millones de seres humanos y sigue 

destruyendo la casa común, poniendo en peligro la propia vida. 

En estos momentos de incertidumbre que nos ha tocado vivir, pero 

apasionante, la espiritualidad de Jesús puede ser la fuente y el camino 

humilde de una espiritualidad sana, creativa, liberadora y generadora de 

esperanza. 

  

¿En qué consiste la espiritualidad de Jesús? 

La espiritualidad de Jesús es una espiritualidad ligada a la experiencia 

que tiene Jesús de Dios como abbá: 

La prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a vuestros 

corazones el Espíritu de su Hijo que clama abbá, Padre. De modo que ya 

no eres esclavo sino hijo. Y, si hijo, también heredero por la voluntad de 

Dios  (Gal 4, 6) 

La experiencia de Dios como su “papaíto” fue la fuente de su sabiduría, 

de su caridad, de su confianza y su libertad radical. 

 Cuando la sociedad no permite apenas expectativas de cambio para los 

pobres, cuando la tradición cristiana cierra el paso a toda novedad 

considerándola una amenaza para todo lo establecido, cuando nadie sabe 

cómo ni dónde podría germinar una nueva esperanza (…), aparece Jesús 

con una espiritualidad dinámica, profunda y creativa, porque su 

espiritualidad es un estilo concreto de vivir: 

La familia de Dios se reúne entorno a una mesa para comer y compartir 

lo que es y tiene  (Hch 2, 46). 

  Se alimenta de su Espíritu: 

El Espíritu de Dios es la Fuente de renovación constante, que preside al 

ser en todos sus niveles: cósmico, de pensamiento, de complejidad 

creciente y de proyección hacia el futuro (D. Solà). 
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   Conduce a los que le siguen a vivir al servicio de una vida más 

fraterna: 

Todo lo tenían en común y nadie pasaba necesidad  (Hch 2, 42-44). 

  

Restablecer las relaciones sociales 

Jesús tomó los valores de su tiempo y los “volvió al derecho”. Él habla 

de, 

 poner la otra mejilla en vez de vengarse, 

 amar a los enemigos en vez de odiarlos, 

 hacer el bien a quienes nos odian, 

 bendecir a quienes nos maldicen, 

 perdonar setenta veces siete, 

Esto ya sería suficiente para restablecer el tejido social de una sociedad, 

porque hay que amar al prójimo como a uno mismo  (Lev 19, 18), ya que, 

Si amáis a los que os aman, ¿ qué merito tenéis?. Pues también los 

pecadores aman a los que no aman. Si hacéis bien a los que os hacen a 

vosotros ¿qué merito tenéis? ¡También los pecadores hacen otro tanto!     

(Lc 6, 32-33). 

Jesús estuvo volcado hacia el amor agape, el amor que se construye. 

Dice William Barclay: 

El amor ágape tiene que ver con la mente. No es una mera emoción que 

se desata espontáneamente en nuestros corazones…, sino un principio por 

el cual vivimos deliberadamente… 

Este amor cristiano no es una simple experiencia emocional que nos 

venga espontáneamente, es una conquista, una proeza de la voluntad. Es la 

facultad de amar lo que no es amable, de amar a la gente que no nos gusta. 

 Pero Jesús va mucho más allá: 

Dichosos vosotros los pobres…  

Porque os resulta fácil compartir. Y es que, 

Cuando se comparte lo que se es y se tiene, hay para todos y aún sobra. 

(D. Solà). 

¡Ay de vosotros los ricos!  (Lc 6, 24). 
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La gente que atesora riqueza son como camellos, tratando de pasar por 

el ojo de una aguja (Mt 19, 24) e incapaces de desprenderse de sus bienes: 

Si quieres ser un hombre logrado, dirá Jesús, vete a vender lo que tienes 

y dáselo a los pobres, que Dios será tu riqueza; y, anda, sígueme a mí. 

Al oír aquello, el joven se fue entristecido, pues tenía muchas 

posesiones.   (Lc 19, 21-22). 

  

Hambre de espiritualidad 

Hoy son cada vez más las personas que han dejado atrás las certezas del 

pasado. Y lo que les importa es el progreso económico, científico y 

político. Vivimos tiempos de incertidumbre e inseguridad.. La 

espiritualidad podría ser vivida como otra forma de huida. Sin embargo, 

uno de nuestros signos es el  anhelo de espiritualidad profunda y 

auténtica. 

Unos la viven como fuerza interior para afrontar la vida, la paz de 

espíritu, la libertad frente a los sentimientos de miedo y angustia. 

Otros la experimentan como algo mayor que ellos, que les da unidad o 

como necesidad de sanación. 

De ahí que, sean cada vez más las personas, sobre todo jóvenes, que 

sienten la necesidad de entrar en contacto con el Misterio, que está más 

allá de los sentidos y la razón. 

Pues, todos tenemos necesidad de  ansia de Dios , anhelo de sanación. 

¡Felices son los que están conscientes de su necesidad espiritual! 

  

Confiar en Dios 

Nada de todo lo escrito anteriormente es posible realizarlo si no 

ponemos nuestra confianza en Dios. Confiar en Dios, como hizo Jesús, y 

tener nuestro fundamento en Él significa desprenderse de todo hasta 

entregarnos a nosotros mismos y nuestra vida a Dios. 

Al final del camino tenemos que desprendernos también de Dios para 

saltar a los brazos de un Padre amoroso en quien podemos confiar. 

Seremos sostenidos, como un niño en brazos de su Padre. 

Jesús, cuando llegó al termino de su vida, dijo: 
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Padre, a tus manos entrego mi espíritu  (Lc 23, 46). 

Llegar a liberarnos de nuestros apegos, uno tras otro, es tarea de toda 

una vida. Es una tarea que se basa en una experiencia creciente de unidad 

con Dios, como la de Jesús. Él va delante abriéndonos caminos. 

 Isabel Matoses 

  

  

  

  

  

  

  

 

 

 

  

  

  

Bibliografía: 
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Importancia del Grupo 

 Fraternidad, evangelización promocionadora en grupo (D. Solá).  

 El verano pasado pude comprobar lo importante que era el grupo 

para mí y eso me llenó de alegría. No estuve en Alcalá los días de JVC. 

Llegué la víspera de la clausura por la noche. En el viaje creí que lo 

conveniente sería ir derecha a mi habitación y saludar al día siguiente. Pero 

me fue imposible, eso me alegra; el grupo estaba en la Eucaristía, dejé la 

maleta sin abrir y me uní a la acción de gracias.  

 Estaba allí con todos, buscando el mismo objetivo, todos únicos, 

diferentes, nos conocemos en la medida de lo posible, nos escuchamos; 

siempre podemos pedirnos perdón por no escucharnos más y siempre 

podemos darnos las gracias por estar ahí participando de la riqueza de cada 

uno, que el grupo multiplica.  

 A veces, como en cualquier grupo, surgen dificultades porque no 

acabamos de comprender conductas de otros, ni siquiera las nuestras y no 

llegamos a un diálogo sereno. Pero las relaciones con todos dan fuerza al 

grupo y la posibilidad de ser más creativo. Es acogernos unos a otros, cada 

día, con amor incondicional, que facilita la confianza y la entrega a los 

objetivos del grupo con libertad. 

 En la Eucaristía que clausuraba las JVC, Marisa dio gracias por el 

privilegio de tener esos días tranquilos, me uní convencida de la 

importancia que tenían. En el ofertorio reconocimos que a pesar de nuestra 

“aparente” pobreza, el Espíritu nos lleva y nos ensancha ¿Cómo, si no fuera 
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así, podríamos contar entre nosotros con el aporte de personas en otros 

continentes?  

 Soñad con la comunidad completa. En ella pueden convivir jóvenes 

y no tan jóvenes, maestras y administrativas, encargadas de servicios y 

promocionadoras, aspirantes y experimentados…, pues todos los 

bautizados gozamos de la misma condición en Cristo Jesús (Domingo 
SOLÁ). 

 El objetivo de este curso viene a corroborar la seguridad que nos da 

el sabernos, queridos, llevados:  

 Reconocer, valorar nuestros talentos y proyectarlos dentro y fuera 

de la comunidad. 

 Sí, necesitamos valorarnos y ayudarnos a proyectar la riqueza de 

cada uno para eso nos reunimos, hacemos grupo, lo ensanchamos seguros 

de todo lo que recibimos. 

 Charo en la carta de fraternidad de septiembre lo dice muy bien:  

 Se nos presenta un comienzo de curso intenso. Vamos a 

comenzarlo orando unos por otros, para que en todo momento seamos 

conscientes de que Dios tiene un proyecto de felicidad para cada uno de 

nosotros. Y que estamos llamados a construirlo juntos, a compartir y a 

ayudarnos en nuestros objetivos.——— 

                       Mª Pilar Pascual 

  

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Soñad con la comunidad completa.     
En ella pueden convivir jóvenes                 

y no tan jóvenes, maestras y 
administrativas, encargadas de 

servicios y promocionadoras, aspirantes 
y           experimentados…, pues todos 

los     bautizados gozamos                            
de la misma condición  

en Cristo Jesús  
(D. SOLÁ). 
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UNIDAS POR LA MISIÓN  

  

La señora Luisa tenía tres velas para iluminar su sala. Una era azul otra 
amarilla y la tercera blanca. 

Como la señora Luisa no había encontrado otra cosa para dejarlas, coloco las 
tres velas juntas en un bonito cuenco de vidrio. 

Allí estuvieron decorando hasta una noche en que se las prendió. Durante el 
tiempo que estuvieron juntas las tres velas se presentaron y dialogaron mucho 
sobre su forma de entender su existencia, sobre sus diferencias y las cosas que 
sabían tener en común… 

La vela blanca decía que el blanco es la paz, la inocencia, la libertad… y 
también el amor puro. 

La vela azul había dicho que su color significa la dualidad de vida, lo de arriba 
y lo de abajo, como el cielo y el mar y también expresa confianza, amistad…  
armonía en libertad… 

La última en hablar había sido la vela amarilla y aclaro que el amarillo es luz, 
lucidez, alegría…  y también armonía de los campos en primavera… 

Ahora tenían todas, una única finalidad, la de arder para iluminar. Al 
encenderlas, eran tres luces y cada una se mantenía con su tonalidad de luz… 
ardían tan juntas que al rato de estar encendidas sus tres llamas acabaron 
convirtiéndose en una sola llama. Una llama más grande.  

Entonces la vela azul dijo a sus compañeras: 

Atención, ved, descubriros como yo me estoy descubriendo; somos una sola 
llama, una sola luz. 

Sus compañeras le contestaron: claro que sí. 

- Efectivamente, somos tres velas, pero las tres, a una, pues   cumplimos una 
misma función. Es nuestra misión la que nos ha unido… hasta ser ¡como una 
sola! 

Y las tres ardían y ardían, felices de ser lo que eran y hacer lo que 
hacían…_____ 
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SEPTIEMBRE:  

CONSEJO ESTABLE, REMS: 6, 13, 20  

CONSEJO DE GOBIERNO: 27 a las 10,00 en Alcalá,  

OCTUBRE: 

CONSEJO ESTABLE, REMS: 4, 11, 18 Y 

ENCUENTRO CEAS: 22-23 

CONSEJO DE GOBIERNO: 15 a las 10,00h. en Alcalá 

DEK 15, (5 tarde) y 16 (mañana) 

NOVIEMBRE 

CONSEJO ESTABLE, REMS: 8, 15, 22, 

CONSEJO DE GOBIERNO: 29 (ONLINE) 

DICIEMBRE 

CONSEJO ESTABLE, REMS: 13 Y 20 

CONSEJO OM EKUMENE: 10 a las 10,00h en Alcalá 

DEK: 10-11 (Desde las 17,00h) 

ENERO  

CONVIVENCIA// CONSEJO OM EKUMENE 2-5 (Inauguración el día 2 a las 7 de la tarde) 

CONSEJO ESTABLE, REMS: 10, 17, 24 

CONSEJO DE GOBIERNO: 31  

FEBRERO 

CONSEJO ESTABLE, REMS: 7, 14, 28 

CONSEJO DE GOBIERNO: 11 a las 10,00h en Alcalá 

ANIVERSARIO DEL PADRE: 11 a las 17,00h. 

DEK: 12 por la mañana 

MARZO 

CONSEJO ESTABLE, REMS: 7, 14 Y 21 

CONSEJO DE GOBIERNO: 28  

ABRIL 

JVC: 6, 7, 8 y 9 (Para todos) 

CONSEJO ESTABLE, REMS: 18 

CONSEJO DE GOBIERNO: 25 

MAYO 

CONSEJO ESTABLE, REMS: 9, 16, 23 

CONSEJO OM EKUMENE: 13 a las 10,00h 

DEK: 13-14 (Desde las 17,00h)  

CONSEJO DE GOBIERNO: 30 

JUNIO-JULIO 

CONSEJO ESTABLE, REMS: 6, 13, 20 y 27 de junio 

DEK: Del 30 de Junio  TARDE A 2 de Julio MAÑANA 

30 de Junio a las 17,00h puesta en común de la revisión (traerla hecha) 

1 de Julio, Programación 

2 de Julio, Puesta en común.—- 
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